
LA ALTITUD 

 

 

¿Existe algún denominador común a todas las líneas evolutivas y sus 

niveles? ¿Existe alguna similitud entre el desarrollo de una línea y el 

desarrollo de las demás? Esto es, precisamente, lo que sostiene el marco de 

referencia OCON. El denominador común a todos los desarrollos en el 

interior de un individuo es la conciencia, y la estrecha equivalencia que 

comparten todos los niveles es su altitud de conciencia. 

 

Imaginemos, por ejemplo, una gran montaña con diez caminos que 

representan líneas evolutivas diferentes. La montaña, obviamente, parece 

muy diferente dependiendo del camino seguido y no hay, por tanto, modo 

alguno de comparar los diferentes caminos. Pero uno puede decir que todos 

los caminos atraviesan por los mismos gradiantes de altitud, 1000m, 

1500m, 2000m, etcétera. Esos marcadores carecen de contenido -es decir, 

están “vacios”, como también lo está la conciencia-, pero siempre es 

posible determinar la altitud de la montaña en la que se encuentra cada uno 

de los diferentes caminos (o líneas de desarrollo). En ese sentido, los 

“metros” o la “altitud” se refieren al grado del desarrollo, que es otro modo 

de referirse a la profundidad o complejidad que puede tener la conciencia. 

 

Utilizar la altitud como marcador universal del desarrollo nos permite 

establecer similitudes generales entre las distintas líneas. Pero insistamos 

una vez más en que una expresión como la altitud, como “metros” o 

“centímetros”, carece de todo contenido, es decir, está vacía. Nadie dice 

“¡Cómo que me quedé sin centímetros, me veré obligado a dejar de 

construir ni casa!” ni “¡Voy a la ferretería a comprar unos metros!”. Esas 

no son más que unidades de medida abstractas pero no, por ello, menos 

útiles. Lo mismo podríamos decir, cuando la utilizamos en ese sentido, con 

la expresión “conciencia”. La conciencia no es una cosa ni un fenómeno. 

No tiene descripción. La consciencia no es una línea entre otras, sino el 

espacio en el que todas las líneas emergen y se despliegan. 

¿Cómo podríamos representar esto? Aunque podemos hacerlo de muchos 

modos diferentes, nosotros nos hemos elegido, por su mayor facilidad para 

ser recordada, una secuencia de colores, dispuesta según su orden de 

aparición en el espectro natural del arco iris. (Ver la Figura 5.15 de la 

página en color). 

Cada color representa, en esta imagen, un nivel o altitud general de la 

conciencia que resulta aplicable a cada una de las líneas de las que hemos 

hablado.

 Cada línea se despliega de un modo relativamente independiente 

                                                 

 Los lectores familiarizados con el modelo de la Dinámica Espiral advertirán, en algunos casos (como 

naranja, verde y turquesa, por ejemplo), su semejanza con nuestro modelo y su diferencia en otros (como 



y su Psicógrafo integral seguirá siendo una combinación de altitudes alta, 

media y baja -la cognición turquesa probablemente aparexca en un 

individuo con valores ámbar, necesidades verdes, desarrollo moral rojo, 

habilidad cinestésica magenta, inteligencia emocional esmeralda, y 

espiritualidad naranja (¡cómo un grillante parapléjico, fundamentalista y 

sociópata, por ejemplo!). 

 

Los colores nos proporcionan un lenguaje sencillo y útil para hablar de los 

niveles del desarrollo de una determinada línea. ¿Desde qué altitud está 

usted respondiendo a las preguntas que la vida le formula? Cada vez que se 

le presenta una situación en la que puede responder implícitamente a una 

de estas cuestiones, está hablando desde la altitud del desarrollo que ha 

alcanzado en esa línea. La mayoría de las personas responde 

automáticamente a estas preguntas (ámbar: ¿Qué es lo que debería hacer?; 

naranja: ¿Qué es lo que necesito hacer?; verde: ¿Qué es lo que valoro?; 

roja: ¿Cómo debería relacionarme? etcétera, etcétera, etcétera). 

 

 

                                                                                                                                               
infrarrojo, magenta, ámbar y esmeralda). El modelo de las altitudes de la conciencia introducido aquí no 

se limita a la línea de los valores de la Dinamica Espiral, sino que también incluye otras  líneas de 

desarrollo. Así, cada uno de los niveles de la Dinámica Espiral se corresponde, independientemente de la 

correspondencia o no de los colores, con una altitud de conciencia concreta (púrpura-magenta, ,rojo-rojo, 

azul-ámbar, naranja-naranja, verde-verde, amarillo-esmeralda y turquesa-turquesa). 

 


